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DECIMO OCTVO DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO 

 Ciclo “B”. 

 

Monición de entrada  

Lector. Queridos hermanos y hermana, bienvenidos a su parroquia Nuestra 

Señora del Perpetuo Socorro.  Los seres humanos necesitamos a Jesús y lo 

buscamos, puesto que hay algo que nos atrae y por eso estamos aquí para 

celebrar la Eucaristía. Con gozo comencemos nuestra celebración- 

 

RITOS INICIALES 

S/. En el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo.  

Todos: Amén.  

S/. El Dios de la vida, que ha resucitado a Jesucristo, rompiendo las ataduras 

de la muerte, esté con todos ustedes. 

Todos.  Y con tu espíritu. 

 

Acto penitencial 

S/: Hermanos: En el día que celebramos la victoria de Cristo sobre el pecado 

y sobre la muerte, reconozcamos que estamos necesitados de la misericordia 

del Padre, para morir al pecado y resucitar a la vida nueva. 

Todos: Yo confieso…  

S/. Dios todopoderoso tenga misericordia de nosotros, perdone nuestros 

pecados y nos lleve a la vida eterna. 

Todos: Amén.  
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Gloria  

Gloria a Dios en el cielo, y en la tierra paz a los hombres que ama el Señor. 

Por tu inmensa gloria te alabamos, te bendecimos, te adoramos, te 

glorificamos, te damos gracias, Señor Dios, Rey celestial, Dios Padre 

todopoderoso. Señor, Hijo único, Jesucristo, Señor Dios, Cordero de Dios, 

Hijo del Padre; Tú que quitas el pecado del mundo, ten piedad de nosotros; 

Tú que quitas el pecado del mundo, atiende nuestra súplica; Tú que estás 

sentado a la derecha del Padre, ten piedad de nosotros. Porque sólo Tú eres 

Santo, sólo Tú Señor, sólo Tú Altísimo, Jesucristo, con el Espíritu Santo en 

la gloria de Dios Padre. Amén. 

 

Oración colecta 

S/. Atiende, Señor, a tus siervos y derrama tu bondad imperecedera sobre 

los que te suplican, para que renueves lo que creaste y conserves lo 

renovado en estos que te alaban como autor y como guía. Por nuestro Señor 

Jesucristo, tu Hijo que vive y reina contigo, en la unidad del Espíritu Santo 

y es Dios, por los siglos de los siglos. Amén 

 

LITURGIA DE LA PALABRA 

Lector. A lo largo de la historia de la humanidad Dios hace signos para 

mostrar su misericordia para con sus hijos. El libro del Éxodo nos cuenta 

cómo los hijos de Israel no comprendieron lo que Dios hace diariamente 

por ellos. En el Evangelio según san Juan nos presenta a Jesús 

recriminando a la gente porque no entendieron sus signos. 

Lectura del libro del Éxodo 16, 2-4. 12-15 

En aquellos días, la comunidad de los israelitas protestó contra Moisés y 

Aarón en el desierto, diciendo: «¡Ojalá hubiéramos muerto a manos del 

Señor en Egipto, cuando nos sentábamos junto a la olla de carne y 

comíamos pan hasta hartarnos! Nos han sacado a este desierto para matar 

de hambre a toda esta comunidad». 
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El Señor dijo a Moisés: «Yo haré llover pan del cielo: que el pueblo salga a 

recoger la ración de cada día; lo pondré a prueba a ver si guarda mi ley o 

no. He oído las murmuraciones de los israelitas. Diles: «Hacia el crepúsculo 

comerán carne, por la mañana se saciarán de pan; para que sepan que yo soy 

el Señor, vuestro Dios»». 

Por la tarde, una banda de codornices cubrió todo el campamento; por la 

mañana, había una capa de rocío alrededor del campamento. Cuando se 

evaporó la capa de rocío, apareció en la superficie del desierto un polvo 

fino, parecido a la escarcha. Al verlo, los israelitas dijeron: «¿Qué es esto?». 

Pues no sabían lo que era. Moisés les dijo: «Es el pan que el Señor os da de 

comer».  Palabra de Dios. 

Todos: Gloria a ti, Señor, Jesús. 

Salmo responsorial: Salmo 77 

Todos:  El Señor les dio pan del cielo 

Lo que oímos y aprendimos, lo que nuestros padres nos contaron, lo 

contaremos a la futura generación: las alabanzas del Señor, su poder. 

Todos:  El Señor les dio pan del cielo 

Dio orden a las altas nubes, abrió las compuertas del cielo: hizo llover sobre 

ellos maná, les dio un trigo celeste.  

Todos:  El Señor les dio pan del cielo 

Y el hombre comió pan de ángeles, les mandó provisiones hasta la hartura. 

Los hizo entrar por las santas fronteras, hasta el monte que su diestra había 

adquirido.   

Todos:  El Señor les dio pan del cielo 

Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Efesios 4, 17. 20-24 

Hermanos: Esto es lo que digo y aseguro en el Señor: que no anden ya como 

los gentiles, que andan en la vaciedad de sus criterios. Ustedes, en cambio, 

no es así como han aprendido a Cristo, si es que es él a quien han oído y en 

él fueron adoctrinados, tal como es la verdad en Cristo Jesús; es decir, a 

abandonar el anterior modo de vivir, el hombre viejo corrompido por deseos 
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seductores, a renovarse en la mente y en el espíritu y a vestirse de la nueva 

condición humana, creada a imagen de Dios: justicia y santidad verdaderas. 

Palabra de Dios. 

Todos: Te alabamos Señor. 

  Lectura del santo evangelio según san Juan 6, 24-35 

En aquel tiempo, cuando la gente vio que ni Jesús ni sus discípulos estaban 

allí, se embarcaron y fueron a Cafarnaún en busca de Jesús. Al encontrarlo 

en la otra orilla del lago, le preguntaron: «Maestro, ¿cuándo has venido 

aquí?».  

Jesús contesto: «Les lo aseguro, me buscan, no porque han visto signos, 

sino porque comieron pan hasta saciarse. Trabajen, no por el alimento que 

perece, sino por el alimento que perdura para la vida eterna, el que les dará 

el Hijo del hombre; pues a éste lo ha sellado el Padre, Dios». 

Ellos le preguntaron: «Y, ¿qué obras tenemos que hacer para trabajar en lo 

que Dios quiere?». 

Respondió Jesús: «La obra que Dios quiere es ésta: que crean en el que él 

ha enviado». 

Le replicaron: «¿Y qué signo vemos que haces tú, para que creamos en ti? 

¿Cuál es tu obra? Nuestros padres comieron el maná en el desierto, como 

está escrito: «Les dio a comer pan del cielo»». 

Jesús les replicó: «Les aseguro que no fue Moisés quien les dio pan del 

cielo, sino que es mi Padre el que les da el verdadero pan del cielo. Porque 

el pan de Dios es el que baja del cielo y da vida al mundo». 

Entonces le dijeron: «Señor, danos siempre de este pan». 

Jesús les contestó: «Yo soy el pan de vida. El que viene a mí no pasará 

hambre, y el que cree en mí nunca pasará sed». Palabra del Señor. 

Todos: Gloria a ti, Señor, Jesús. 
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Profesión de fe 

Creo en Dios Padre, Todopoderoso, Creador del cielo y de la tierra. Y en 

Jesucristo, su único Hijo, Nuestro Señor, que fue concebido por obra y 

gracia del Espíritu Santo, nació de Santa María virgen, padeció bajo el poder 

de Poncio Pilato, fue crucificado, muerto y sepultado, descendió a los 

infiernos, al tercer día resucitó entre los muertos, subió a los cielos y está 

sentado a la derecha de Dios Padre, Todopoderoso. Desde allí ha de venir a 

juzgar a vivos y a muertos. Creo en el Espíritu Santo, la Santa Iglesia 

Católica, la comunión de los santos, el perdón de los pecados, la 

resurrección de la carne y la vida eterna. Amén. 

 

Oración de la comunidad 

S/. Dios acoge a quien tiene un corazón humilde, a quien no habla contra su 

prójimo, a quien perdona e intercede por sus enemigos. Dirijamos a Él, 

diciendo todos: Perdona, Señor, nuestros pecados. 

1. Por la Iglesia, para que sea lámpara encendida en medio de las 

tinieblas, que ilumine y abra nuevos horizontes de esperanza para el 

mundo. Oremos. 

2. Por nuestros gobernantes, para que, olvidando sus intereses personales 

y los favoritismos, sean promotores del bien social, que proviene de la 

justicia según Dios. Oremos. 

3. Por quienes pasan necesidades, en especial por quienes sufren de 

hambre, para que el Señor, al igual que hizo con el pueblo de Israel, 

sacie el hambre material y espiritual de los más necesitados. Oremos. 

4. Por todos nosotros, para que busquemos a Dios siempre con el único 

interés de amarle y servirle, no tanto por lo que Él pueda hacer por 

nosotros, sino por amor. Oremos. 

S/. Padre bueno, estas intenciones y las que tenemos en nuestro corazón, te 

las presentamos por Jesucristo nuestro Señor. 

Todos: Amén. 
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LITURGIA DE LA EUCARISTÍA 

 

Presentación del pan 

Bendito seas, Señor, Dios del universo, por este pan, fruto de la tierra y del 

trabajo del hombre, que recibimos de tu generosidad y ahora te 

presentamos; Él será para nosotros pan de vida. 

Todos: Bendito seas por siempre, Señor 

Presentación del vino 

Bendito seas Señor, Dios del universo por este vino, fruto de la vid y del 

trabajo del hombre, que recibimos de tu generosidad y ahora te presentamos, 

Él será para nosotros bebida de salvación. 

Todos: Bendito seas por siempre, Señor 

S/. Oremos, hermanos, para que este sacrificio mío y de ustedes, sea 

agradable a Dios Padre todopoderoso. 

Todos: El Señor reciba de tus manos este sacrificio, para alabanza y 

gloria de su nombre, para nuestro bien y el de toda su santa Iglesia. 

 

Oración sobre las Ofrendas 

S/. Te pedimos, Señor, que, en tu bondad, santifiques estos dones, aceptes 

la ofrenda de este sacrificio espiritual y nos transformes en oblación 

perenne. Por Jesucristo nuestro Señor. Amén. 

 

Prefacio Dominical II 

S/. El Señor esté con ustedes. 

Todos. Y con tu espíritu. 

S/. Levantemos el corazón. 

Todos. Lo tenemos levantado hacia el Señor. 

S/. Demos gracias al Señor, nuestro Dios. 

Todos. Es justo y necesario. 
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En verdad es justo y necesario, es nuestro deber y salvación darte gracias 

siempre y en todo lugar, Señor, Padre santo, Dios poderoso y eterno. Porque 

reconocemos como la obra de tu poder admirable no sólo haber socorrido 

nuestra débil naturaleza con la fuerza de tu divinidad, sino también el haber 

previsto el remedio de nuestra misma naturaleza mortal, y así con lo que fue 

la causa de nuestra ruina, con eso mismo nos diste la salvación, por Cristo, 

Señor nuestro. Por Él, los ángeles cantan con júbilo eterno y nosotros nos 

unimos a sus voces, cantando humildemente tu alabanza: Santo, santo, 

santo… 

Plegaria eucarística III 

S/. Santo eres, en verdad, Padre, y con razón te alaban todas tus creaturas, 

ya que, por Jesucristo, tu Hijo, Señor nuestro, con la fuerza del Espíritu 

Santo, das vida y santificas todo, y congregas a tu pueblo sin cesar, para 

que ofrezca en tu honor un sacrificio sin mancha desde donde sale el sol 

hasta el ocaso.  

Por eso, Padre, te suplicamos que santifiques por el mismo Espíritu estos 

dones que hemos separado para ti, de manera que se conviertan en el Cuerpo 

y † la Sangre de Jesucristo, Hijo tuyo y Señor nuestro, que nos mandó a 

celebrar estos misterios.   

TODOS: Santifica, nuestra ofrenda, Señor. 

Porque Él mismo, la noche en que iba a ser entregado, tomó pan, y dando 

gracias te bendijo lo partió y lo dio a sus discípulos, diciendo:  

"TOMEN Y COMAN TODOS DE ÉL, PORQUE ESTO ES MI 

CUERPO, QUE SERÁ ENTREGADO POR USTEDES".  

Del mismo modo, acabada la cena, tomó el cáliz, dando gracias te bendijo 

y lo pasó a sus discípulos, diciendo:  

"TOMEN Y BEBAN TODOS DE ÉL, PORQUE ÉSTE ES EL CÁLIZ 

DE MI SANGRE, SANGRE DE LA ALIANZA NUEVA, Y ETERNA, 

QUE SERÁ DERRAMADA POR USTEDES Y POR MUCHOS PARA 
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EL PERDÓN DE LOS PECADOS. HAGAN ESTO EN 

CONMEMORACIÓN MÍA".  

S/: Este es el misterio de la fe.  

TODOS: Anunciamos tu muerte, proclamamos tu resurrección. ¡Ven, 

Señor Jesús!  

Así, pues, Padre, al celebrar ahora el memorial de la pasión salvadora de tu 

Hijo, de su admirable resurrección y ascensión al cielo, mientras esperamos 

su venida gloriosa, te ofrecemos en esta acción de gracias, el sacrificio vivo 

y santo. 

TODOS: Recíbenos, junto a esta ofrenda.  

Dirige tu mirada sobre la ofrenda de tu Iglesia, y reconoce en ella la víctima 

por cuya inmolación quisiste devolvernos tu amistad, para que, fortalecidos 

con el Cuerpo y la Sangre de tu Hijo y llenos de tu Espíritu Santo, formemos 

en Cristo un solo cuerpo y un solo espíritu. 

TODOS: Que seamos, una sola familia para gloria tuya.  

Que Él nos transforme en ofrenda permanente, para que gocemos de tu 

heredad junto con tus elegidos: con María, la Virgen Madre de Dios, los 

apóstoles y los mártires, y todos los santos, por cuya intercesión confiamos 

obtener siempre tu ayuda. 

TODOS: Que seamos, una sola familia para gloria tuya.  

Te pedimos, Padre, que esta víctima de reconciliación traiga la paz y la 

salvación al mundo entero. Confirma en la fe y en la caridad a tu Iglesia, 

peregrina en la tierra, al Papa Francisco a nuestro arzobispo Pablo, a los 

presbíteros y diáconos y a todo el pueblo redimido por ti. Atiende los deseos 

y súplicas de esta familia que has congregado en tu presencia.  En el 

domingo, día en que Cristo ha vencido la muerte y nos ha hecho partícipes 

de su vida inmortal.  Reúne en torno a ti, Padre misericordioso, a todos tus 

hijos dispersos por el mundo.  

TODOS: Que seamos, una sola familia para gloria tuya.  
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A nuestros hermanos difuntos ----- y a cuantos murieron en tu amistad 

recíbelos en tu reino, donde esperamos gozar todos juntos de la plenitud 

eterna de tu gloria, por Cristo, Señor nuestro, por quien concedes al mundo 

todos los bienes. Por Cristo… 

 

RITO DE COMUNIÓN 

S/. Fieles a la recomendación del Salvador y siguiendo su divina enseñanza 

nos atrevemos a decir: 

Todos: Padre nuestro… 

S/. Líbranos de todos los males, Señor, y concédenos la paz en nuestros 

días, para que, ayudados por tu misericordia, vivamos siempre libres de 

pecado y protegidos de toda perturbación, mientras esperamos la venida 

gloriosa de nuestro Salvador Jesucristo. 

Todos: Tuyo es el Reino, tuyo el poder y la gloria, por siempre, Señor. 

S/. Señor Jesucristo, que dijiste a tus apóstoles: “La paz les dejo, mi paz les 

doy”, no tengas en cuenta nuestros pecados, sino la fe de tu Iglesia y, 

conforme a tu Palabra, concédele la paz y la unidad. Tú que vives y reinas 

por los siglos de los siglos. 

Todos. Amén. 

S/. La paz del Señor esté siempre con ustedes. 

Todos. Y con tu Espíritu. 

S/. Dense fraternalmente la paz. 

S/. Este es el Cordero de Dios que quita el pecado del mundo. Dichos los 

invitados a la Cena del Señor. 

Todos.  Señor no soy digno de que entres en mi casa, pero una palabra 

tuya bastará para sanarme. 
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Oración después de la Comunión 

S/. A quienes has renovado con el don del cielo, acompáñalos siempre con 

tu auxilio, Señor, y, ya que no cesas de reconfortarlos, haz que sean dignos 

de la redención eterna. Por Jesucristo nuestro Señor. Amén.  

 

RITO DE CONCLUSIÒN 

S/. El Señor esté con ustedes 

Todos: y con tu espíritu 

S/. Y la bendición de Dios todopoderoso, Padre, Hijo ✠ y Espíritu Santo, 

descienda sobre ustedes y permanezca para siempre. 

Todos: Amén. 

S/. Anuncien todos, la alegría del Señor resucitado. Pueden ir en paz. 

Todos: Demos gracias a Dios. 

 

CONSAGRACIÓN A NUESTRA SEÑORA  

DEL PERPETUO SOCORRO 

 

Oh, Santísima Virgen María, que para inspirarnos una confianza sin límites has querido 
tomar el dulcísimo nombre de Madre del Perpetuo Socorro. 

Te suplicamos nos socorras en todo tiempo y lugar: en nuestras tentaciones, después de 
nuestras caídas, en nuestras dificultades, en todos los problemas de la vida y sobre todo 
en el tra|nce de la muerte. 

Concédenos, Oh amorosa Madre, el pensamiento y el deseo de recurrir siempre a ti, 
porque estamos ciertos, que si somos fieles en invocarte, Tú serás fiel en socorrernos. 
Alcánzanos esta gracia de las gracias, especialmente la de suplicarte sin cesar con la 
confianza de hijos, que por virtud de esta súplica constante, obtengamos el Perpetuo 
Socorro y la perseverancia final. 

Bendícenos, Oh tierna y amorosa Madre, y ruega por nosotros, ahora y en la hora de 
nuestra muerte. Amén 

SEAS AMADA, SEAS ALABADA, SEAS INVOCADA, SEAS ETERNAMENTE 
BENDITA, OH VIRGEN DEL PERPETUO SOCORRO, NUESTRA 
ESPERANZA, NUESTRO AMOR, NUESTRA MADRE, NUESTRO REFUGIO Y 
NUESTRA VIDA. 


